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			A mi padre y lector más fiel, José María Guelbenzu,
cuyo apellido llevo con orgullo.
Tus palabras me acompañarán siempre
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			Prólogo


			La sangre que brota de su cuerpo riega los adoquines del callejón y llega hasta mis pies. Todo ha acabado. Hace tan solo unas horas no podía imaginar que esta sería mi última noche con vida. Ella nos ha sentenciado. Creía que era mi compañera, pero ahora está claro que solo mira por sí misma, que solo buscaba sobrevivir. Su confesión le ha costado la vida a una de mis mejores amigas, cuyo cuerpo convulsiona en la oscuridad de la noche. Quiero abrazarla. Necesito pedirle perdón y acunarla en mis brazos antes de que muera desangrada. Alzo la vista, los ojos llenos de lágrimas y de odio al mismo tiempo.

			—Suplícamelo —dice Raï.

			Lo hago. De rodillas. Él sonríe y me permite con un gesto que salte sobre ella y la abrace. Todo ha acabado. Decenas de cabezas asoman por las ventanas, balcones y puertas de las viviendas del callejón, atentas al tumulto, a los gritos de los soldados y los guardias. ¿Veré la luz de un nuevo día? Ahora nos llevarán de vuelta al castillo, donde la reina Amira nos espera. ¿Volveré a ver a Tristán? Me gustaría hacerlo. Desatada, libre. Querría acariciarle la cara con las manos y decirle todo lo que siento antes de que salga el sol y me cuelguen sobre las murallas de la ciudad. Trígula tendrá un nuevo amanecer, no yo. Lloro sobre mi amiga, ya silente, y me pregunto en qué momento todo se dio la vuelta, en qué momento dejé de tener el control. La Ciudadela, el Xïrgal, mi madre, Arlen, Rönar, el rey… ¿Será cierto lo que me dijo la sabia de la aldea? ¿Quedará aún la más mínima esperanza?

			Los soldados me rodean. Sueño con la idea de sacar una espada de uno de sus cintos y matarlos a todos aquí mismo, pero de qué serviría. La reina ha ganado. Estamos en el centro de su telaraña. De rebelarme, acabarían conmigo antes de poder volver al salón del trono y ya no podría ni siquiera despedirme de Tristán. Lo que me ha dicho antes, en sus aposentos, justo cuando han irrumpido los guardias y me han llevado presa… ¿Será verdad?

			¿Estaré yo aún a tiempo de confesarle lo que siento? ¿De romper con la espiral de horror que he conocido hasta ahora?
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			Un grito de angustia hace que me despierte de un salto, como si me hubieran arrojado una jarra de agua helada. Me enderezo sobre el colchón y miro a mi alrededor. Es temprano y los primeros rayos de sol entran a través de los barrotes de la ventana: todo está bien; estoy a salvo. El grito, perteneciente al mundo de los sueños, ha sido mío. Respiro hondo y trato de calmarme mientras me palpo la frente empapada de sudor. «No pasa nada». Quizá el calor sea el culpable de mis continuas pesadillas. El verano está siendo insoportable.

			Dentro de los gruesos muros de la Ciudadela de Guerra el calor no es tan horrible, pero en los dormitorios la humedad se acumula y es difícil descansar. En ellos solo hay una ventana por la que corre un poco el aire. Aunque los cuartos parezcan calabozos y los veranos sean duros, no me puedo quejar. Los que entramos aquí nos conformamos con un plato caliente todos los días y un colchón de paja para dormir.

			Mis compañeras siguen durmiendo. Últimamente me despierto antes de que suenen los primeros toques de campana por culpa de las pesadillas, así que me levanto, me quito la camisola que uso para dormir y me pongo el uniforme reglamentario: una amplia camisa clara de lino basto y unos pantalones de paño ajustados a los tobillos y la cintura por cordeles de cáñamo. En un rincón descansa el enorme cántaro que llenamos cada noche antes de acostarnos. Vierto agua en una jofaina y hundo las manos en ella para lavarme la cara. Al terminar, desenredo las dos trenzas que me hago para dormir y me echo a un lado el cabello para cepillarlo. Los tañidos de la campana de hierro de la Ciudadela me sorprenden cuando ya estoy volviendo a anudarme el pelo en una trenza. Es hora de desayunar. Me ato las botas de piel curtida y miro a Tamara, que se ha incorporado sobre su colchón con los ojos aún cerrados.

			Tamara nació en Freises, la capital de la Tierra de Nordúr. Aunque yo haya nacido en la Tierra del Dominio, mi abuela era de la Tierra costera de Kantra, donde la piel tostada y el cabello negro son muy diferentes de los rubios y castaños del Dominio, y yo, según me decía mi madre, me parezco mucho a mi abuela. Al parecer, he heredado el marrón oscuro de su pelo. En cambio, mi nariz fina y mis labios redondeados son un legado de mi madre. Mi padre… Creo que de él solo heredé mi escasa estatura, comparada con las muchachas altas y esbeltas del Dominio. Suelto un ligero suspiro cuando recuerdo mi vida antes de ser reclutada como aspirante. Antes de que mis padres fallecieran.

			—¿Cómo es que siempre estás lista tan temprano? ¿Acaso duermes con el uniforme puesto?

			Tamara se acerca a mí con pereza, frotándose los ojos. Son unos preciosos ojos de color dorado que combinan con su ondulada melena rubia. Típicos rasgos freisianos.

			—Quizá deberías aprender de mí. —Me encojo de hombros.

			De pronto, algo parece desperezarla del todo y me mira con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Es hoy. ¡Es hoy!

			Tiene razón. Es hoy. El día del que el maestro Dante lleva hablándonos desde hace semanas. El hombre que nos ha enseñado y adiestrado todos estos años es el Maestro de Guerra de la Tierra del Dominio, a las órdenes de la reina Amira. Cada Tierra tiene su propio rey y varios maestros. Es también el rango más alto de la Ciudadela de Guerra. A pesar de su avanzada edad y de su ya desmejorado físico, el maestro Dante es un avezado espadachín y un guerrero formidable.

			—Humm, sí. Es hoy.

			—Podrías al menos fingir un poco de entusiasmo, Nuna.

			Una mano me coge el final de la trenza y juguetea con ella.

			—Como si a estas alturas no supieras lo inexpresiva que puede llegar a ser Nuna… —Reconozco enseguida la voz de Lea. 

			Lea creció en una aldea del Dominio, como yo, y su seguridad y confianza la convierten en una de las aspirantes más intimidantes de la Ciudadela. Hay días en que, cuando la veo entrenar, me alegro de ser su amiga.

			—Por los dioses —gruñe Tamara mirándonos a las dos—, como si una pudiera conocer a un rey todos los días.

			—Llámalo por lo que realmente es, Tamara. —Lea suelta mi trenza y clava los ojos castaños sobre los de Tami—. Es un Insigne. In-sig-ne —dice enfatizando cada sílaba.

			Querría alegrarme tanto como Tamara, pero no puedo. Que uno de los cinco seres más poderosos del mundo decida venir a la Ciudadela y pasearse entre nosotros me inquieta. ¿Qué puede querer de meros aspirantes como nosotros? Un ligero malestar me recorre el estómago cuando me acuerdo de mi pesadilla, una pesadilla cada vez más recurrente conforme el calendario se aproxima al Xïrgal. Llevo casi diez años aquí, entrenándome como aspirante desde que me reclutaron, y cuando llegue el próximo invierno y cumpla veinte, tendré que enfrentarme al torneo que determinará mi futuro.

			—¿Acaso no son lo mismo? —le replica Tamara a Lea, echándose hacia atrás el pelo antes de darnos la espalda cuando la campana tañe por segunda vez.

			Bajamos en fila las estrechas escaleras de piedra caliza que comunican las habitaciones con el vestíbulo principal, una sala gigantesca de suelo de piedra y muros altos desde la que se sale al patio, se sube a los dormitorios y se accede al comedor.

			La luz que se cuela por las ventanas saeteras ilumina los pasillos y, mientras avanzamos, comienzo a notar el calor que promete el día. El patio central, rodeado de arquerías y columnas de granito, con sus parcelas de césped, sus bancos y sus fuentes de agua clara, es mi zona favorita de toda la Ciudadela. El sol cae sobre nuestros cuerpos, aún templados por la fría roca del complejo, y nos eriza la piel. Nos colocamos junto a los demás aspirantes del cuarto y último curso, casi cien jóvenes que pronto se jugarán la vida para convertirse en guerreros, mientras el maestro Dante se aclara la garganta. Viste una cota ligera sobre una camisa de lino modesto, pero con remaches de cuero y tachuelas tintadas de granate. Las arrugas apergaminan su rostro.

			—Buenos días, aspirantes. Como bien sabéis, hoy es un día muy especial.

			Desde mi posición, veo cómo Tamara no deja de girar el cuello para examinar la entrada al patio, nerviosa, expectante.

			—Hace años —continúa el Maestro—, fuisteis seleccionados para ingresar en la Ciudadela de Guerra y formaros como futuros soldados de vuestra Tierra natal.

			El sonido metálico de unas armaduras acercándose con paso firme resuena a nuestras espaldas. Varios soldados de Trígula, la capital del Dominio, ataviados con relucientes armaduras negras, avanzan junto a nuestras filas y abren paso al rey.

			—Por ello, es un honor y un privilegio que el rey Tristán, general del ejército de Trígula, haya decidido venir a la Ciudadela a supervisar personalmente las últimas fases de vuestro entrenamiento.

			A continuación, extiende la palma de una mano para dar la bienvenida al Insigne, que llega hasta el centro del patio y se coloca junto a él. Todos esperamos quietos, paralizados, casi sin respirar. Miradas al frente, manos a la espalda, piernas tensas y firmes; ninguno habíamos podido imaginar o prever que conoceríamos a uno de los cinco Insignes que gobiernan el mundo antes de que se celebre el Xïrgal. Su aspecto es arrebatador, espeluznante. Los Insignes son más altos que los humanos, tienen cuerpos fuertes y resistentes y rostros de gran belleza. Su pelo blanco asoma bajo el casco de metal pulido negro. En su cuello veo algunas de las marcas iridiscentes que, dicen quienes las han visto de cerca, cubren algunas partes de su cuerpo. Trago saliva, nerviosa. El rey Tristán le devuelve al maestro un saludo y se gira hacia nosotros, observándonos con frialdad.

			—Como ha dicho el maestro, pasaré aquí unos meses.

			Al momento, siento una conmoción. Ahora entiendo lo que comentan quienes han oído a los Insignes hablar alguna vez: su voz. Su voz es potente y penetrante, se te cuela por los oídos y te hace temblar. Debo esforzarme para no moverme y, por los gestos tensos que detecto a mi alrededor, a muchos otros aspirantes les ocurre lo mismo.

			—Tengo asuntos de los que ocuparme —añade el rey Tristán quitándose el yelmo—, pero os prometo ser testigo de vuestro esfuerzo siempre que pueda.

			Aunque ya supiera de antemano qué aspecto iba a tener, no puedo evitar sentirme sorprendida, turbada. El cabello del rey Tristán, tan blanco como la nieve de las Cumbres Silentes al norte, le cae alrededor de la cara simétrica y de mandíbula cuadrada y centellea bajo los rayos de sol. Las cejas oscuras, las pestañas espesas, los ojos del color de la plata más reluciente…

			El rey hace una pausa y comienza a caminar lentamente.

			—Como dicta la tradición y la corona, al terminar el cuarto curso de entrenamiento os enfrentaréis al Xïrgal. Solo los quince mejores de cada Tierra se proclamarán vencedores y podrán cumplir con su deber de defender y proteger su patria. —En una de las filas delanteras se escucha una tos nerviosa, pero una breve mirada del Insigne la corta de inmediato—. Las Cuatro Tierras os han proporcionado una oportunidad única, un regalo. Vuestros largos años de formación os han convertido en experimentados aspirantes. Seguid entrenando, pues solo unos pocos alcanzaréis tan anhelado futuro.

			El silencio del patio se rompe con el tronar de los aplausos. Sus palabras dan vueltas en mi cabeza. Solo sesenta de nosotros triunfarán en el Xïrgal. Dependerá de las puntuaciones que consigamos en tres pruebas: agilidad, tiro con arco y combate. Y si no… Si no, dependiendo de las leyes de cada Tierra, te espera un destino más o menos desagradable. En el Dominio, tu vida deja de tener valor si pierdes el Xïrgal. Te despojan de las pocas pertenencias que posees, dejas de tener un nombre y pasas a ser un cebo. Como cebo, tu vida vale poco más que la de un gusano. Un gusano al que esclavizan los peores explotadores como mano de obra para las minas o para revenderte en otras Tierras. Te despojan de tu identidad, de tu futuro, y ni siquiera hace falta que sean muy ricos para hacerlo. He oído historias tan terribles que solo de pensarlo se me hace un nudo en el estómago. Justo antes de que el maestro Dante llame al silencio otra vez, alzo la mirada y veo al rey Tristán dándose la vuelta, complacido por los vítores y aplausos, con una sonrisa mínima en la comisura de la boca.

			El comedor es inmenso y umbrío, y consta de dos largas mesas de madera gastada y bancos a ambos lados. Tan pronto me siento entre Tamara y Lea, comienzan los chismorreos.

			—¿Os habéis fijado en su armadura? —comenta Tamara—. Es incluso más alto e impresionante de lo que pensaba.

			—No me puedo creer que vaya a vivir aquí, ¡con nosotros! —le contesta una compañera—. ¿En qué pabellón o torre se instalará? ¿Será cerca de los aposentos del maestro Dante?

			Lea, irritada, pone los ojos en blanco mientras yo inclino el plato para mojar un trozo de pan de centeno en lo que queda de guiso.

			—¿Habrá llegado hoy de Trígula? Ha debido ser un viaje agotador con este calor.

			—Trígula está únicamente a día y medio de viaje a caballo, Tamara —le contesta Lea—. No exageres.

			Yo termino de tragar lo que tenía en la boca para aferrarme a mi vaso de cerveza. La Ciudadela está situada en los límites del Dominio, la Tierra más extensa de todas. Es también debido a su gran importancia que el Xïrgal se celebra en su capital, en la gigantesca Plaza Blanca de Trígula. El vocerío en el comedor hoy es especialmente atronador. Sin duda, la aparición del rey Tristán ha causado una conmoción. Por un lado me molesta, pero por otro lo entiendo. Cuando un día es idéntico al anterior y al siguiente durante tantos años, una novedad como esta no pasa desapercibida.

			—Pero esa armadura debe de dar mucho calor. ¿No lo has visto? Brillaba.

			—Eso no era por el calor —insiste Lea—, sino por la plata de su piel. ¿No lo sabías tú, que le admiras tanto?

			—En cualquier caso, deberíamos estar agradecidas. Como ha dicho el maestro Dante, es un honor que un Insigne venga has­ta aquí. —Tamara coloca las manos sobre la mesa—. ¿Cómo puedes ser tan desagradecida?

			Casi me atraganto cuando el desafortunado comentario de Tamara hace que Lea deje su vaso de un golpe y me salpique de espuma.

			—Por el dios Üerell. ¿Y cómo puedes ser tú tan simple, norteña? ¿Acaso has olvidado por qué nos gobiernan?

			Tamara se cruza de brazos y fulmina a Lea con la mirada.

			—Ni tú ni yo vivimos desde hace tanto como para elegir quién gobernaba mejor nuestro mundo. —Entrecierra los ojos—. En mi Tierra estamos muy agradecidos de tener a los Insignes, así que, si tanto te molesta oírme hablar de ellos, métete en tus asuntos y no nos escuches, aldeana.

			Lea hace un amago de levantarse, pero poso rápidamente la mano en su muslo derecho para calmarla. No hay cosa que menos soporte Lea que el que Tamara se dirija a ella llamándola así. Sobre todo cuando todos en la Ciudadela compartimos unos orígenes muy similares. Lea toma aire y se centra en su bebida; sé que Tamara puede llegar a ser difícil, pero fue mi primera amiga dentro de estos muros. Bueno, si no cuento a Arlen, claro está.

			—¿Has visto a Arlen? —le pregunto a Lea oteando las mesas al otro lado del comedor.

			—No. Pero ya sabes cómo es.

			«Sí, ya sé cómo es Arlen. Por eso me preocupa no saber dónde está».

			Estamos terminando de desayunar cuando comienzan a entrar en el comedor los aspirantes de primer curso. Rostros de diferentes procedencias nos miran con admiración mientras nos levantamos y apilamos platos y vasos en un extremo. Niños que oscilan entre los diez y los doce años, cuando son reclutados para ingresar en la Ciudadela. En el primer curso, los instructores enseñan a leer y a escribir y dan lecciones sobre la historia, las Tierras y las leyes. Después, en el segundo y el tercero, desde los trece a los dieciocho, se pasa a entrenar en serio.

			Uno de los instructores nos da la orden de dirigirnos al patio de entrenamiento, así que salimos sorteando a los pequeños aspirantes. Cuando me encuentro cerca de la puerta, me frena un suave tirón en la camisa. Miro hacia abajo: una niña pelirroja, atributo típico de la Tierra de Naghos, que linda al norte con Nordúr, hace un gesto con el dedo índice para que me incline.

			—¿Qué ocurre, pequeña? —le pregunto una vez me encuentro a su altura.

			La niña se me acerca a la oreja y, colocando las manos a los lados de la boca como si fuese a confesarme un gran secreto, me susurra:

			—Tienes los ojos más bonitos que he visto jamás. —Luego se aleja un poco y me mira de hito en hito—. Hay niños que dicen que les dan miedo tus ojos, pero a mí no. ¿Sabes por qué? —Mueve los pies con entusiasmo.

			—¿Por qué?

			—Porque las violetas son mis flores favoritísimas. Y tus ojos me recuerdan a ellas.

			Luego me dedica una sonrisa con dos maravillosos hoyuelos y entra en el comedor tan rápido que no me da tiempo a contestar. No lo negaré: de todos los cumplidos que he recibido por el color de mis ojos, y han sido muy pocos, este sin duda me parece el más encantador.

			Los tengo de un color raro; nunca me he encontrado a na­die que los tuviera igual. Mi madre me contó que no sabía de dónde me venían. Mi padre siempre me decía que, si la diosa Aufell quiso regalarme ese color, sería por algo en particular. «Único», lo llama Arlen. Poco después de mi ingreso en la Ciudadela, el maestro Dante me dijo que le recordaban a las amatistas que adornan la emblemática corona de la reina Amira, unas piedras preciosas de gran poder. Pero lo cierto es que, como ha dicho la pequeña aspirante, no a todo el mundo le agradan mis ojos.

			En los entrenamientos, suelo coincidir con Tamara y con Yara. Yara, hija de ganaderos, también nació en el Dominio y siempre nos hemos llevado muy bien. Quizá por las raíces de mi abuela y de su madre, que procedía de la capital de Siett, en la Tierra de Kantra.

			Cruzamos el patio central por las tres grandes arquerías que lo separan de la zona de entrenamiento. Es un terreno extenso, rodeado por torreones de piedra clara y dividido en parcelas de hierba fresca equipadas para peleas cuerpo a cuerpo, pruebas de agilidad como la que nos disponemos a acometer y tiro con arco con monigotes de paja a distintas distancias.

			El sol despide un calor severo a pesar de que aún falta para el mediodía. Tamara coge dos varas de madera del carro de armas y nos extiende una a Yara y otra a mí. Deslizo la mirada hacia Raï, al frente de la formación, que nos observa con desprecio. Hijo de Menirio, comandante del ejército y de la guardia del Dominio, Raï disfruta de muchos privilegios con apenas veintinueve años. Si naces hijo de algún alto mando o formas parte de la nobleza de la capital, puedes pasar a formarte como soldado sin prueba alguna. Y luego te ascienden, te lo merezcas o no. Hace cinco años, enviaron a Raï a la Ciudadela como nuestro instructor superior, a la espera de su título de teniente.

			—¡Nuna! —grita mi nombre y me vuelvo hacia él con rapidez—. Hoy te toca a ti.

			Mierda.

			La semana pasada ya me tocó combatir contra él. A nadie le gusta hacerlo; no solo porque haya aprendido a luchar en la ciudad, sino por la manera en que lo hace. Tomo aire y doy un paso al frente con la vara en la mano. Raï me señala dónde debo colocarme y luego se acerca con pasos lentos hasta mí. Una ligera brisa airea mi camisa y me refresca el torso y los brazos. Intento evadirme, no pensar en que odio a Raï con todo mi ser. Los pájaros trinan cerca, donde el prado acaba y comienza el bosque.

			—Oye. —Raï capta de nuevo mi atención. Baja los ojos hasta mis piernas y luego los vuelve a subir—. Más te vale espabilar, que hoy no tengo ganas de perder el tiempo.

			Mantengo la mirada firme sobre la suya durante unos segundos, pero finalmente decido apartarla; no porque me intimide, sino porque sus burdos intentos de acobardarme me sacan de quicio. Acostumbrado a las tabernas de Trígula y a su poder sobre las mujeres, afirma su superioridad de manera repulsiva sobre nosotras cada vez que tiene la oportunidad. Al poco de ocupar su puesto, Raï no tardó en fijarse en la exótica belleza de Yara, que para entonces acababa de cumplir quince años. Echó mano de su posición y estuvo cerca de aprovecharse de ella, que no se atrevía a negarse a sus insinuaciones por miedo a las represalias. Pero Lea y yo nos ocupamos de que nada le sucediera a Yara. Nos pegamos a ella e impedimos que Raï se propasara. Desde entonces, la rabia que siente Raï hacia nosotras no ha hecho más que aumentar. Hay días en los que pensar en lo poco que falta para marcharnos de aquí es lo único que me salva. Días en los que lo único que quiero es huir y alejarme de todo esto, del cansancio que supone entrenar, de saber que no tengo otra opción. Días en los que me gustaría conocer algo más que movimientos de batalla, estrategias, tácticas y el empleo de las armas, descubrir qué hay más allá de la Ciudadela y del Dominio, incluso visitar otras Tierras. Quizá pueda llegar a hacerlo, pero para eso debo vencer en el Xïrgal, razón por la que no puedo rendirme.

			—Venga, aspirante. Empecemos de una vez.

			Sostengo mi vara con fuerza y doy unos pasos rápidos para golpear la suya. Un choque antes de que Raï se aleje y se acerque de nuevo, mareando la madera hacia mí. Paro una serie de estocadas y consigo asestar yo también unas cuantas, pero él es rápido y en uno de sus movimientos atina a darme con fuerza en el tobillo izquierdo. Siento el calor de la rabia en el pecho y, sin pensarlo, me lanzo contra él. Seguimos combatiendo mientras la mañana avanza y el sol se hace más implacable. El tobillo dolorido entorpece mis esquivas, y un varazo de Raï me tira al suelo. El dolor irradia a mi pierna. Un brillo en la sonrisa del hijo del comandante me enerva.

			—Sabes lo que hacemos con los aspirantes que no pasan el Xïrgal, ¿verdad? —murmura poniéndose de cuclillas frente a mí—. Por lo menos, no tienes familia alguna a la que avergonzar cuando no seas más que un cebo para la reina Amira.

			Me pongo de nuevo en pie y sacudo las manos para quitarme la tierra. Todas las miradas se dirigen a nosotros. Me paso el brazo por la frente para secarme el sudor y recojo rápidamente la vara del suelo. Reiniciamos el combate. Mi agilidad y mi rapidez compensan su fuerza, muy superior a la mía. Es cierto, no tengo a nadie en Trígula que me espere, nadie más que a mí misma a quien avergonzar si no consigo pasar el Xïrgal. Ni yo ni casi ninguno de los aspirantes que estamos aquí dentro. Las condiciones de la vida en el campo son injustas y, si no mueres de hambre, acabas contrayendo alguna enfermedad como mi padre… o quizá eres víctima de algo inesperado y cruel, como mi madre.

			Por eso tengo que pasar ese maldito torneo.

			Voy a dar un golpe cuando, de refilón, los ojos se me desvían hacia el rey Tristán, apoyado con un hombro en una de las arquerías; la mirada fija, seria, expectante…, tan fría como la piedra que lo sostiene. Sin darme tiempo a reaccionar, Raï me da una patada en el estómago y, aprovechando mi desequilibrio, me atiza un puñetazo en la cara. De nuevo caigo al suelo, pero esta vez me quedo quieta boca arriba. Escucho la madera rebotar contra la tierra cuando Raï tira su vara cerca de mí.

			—Esto que acabáis de ver —se dirige hacia los demás espectadores— es lo que ocurre cuando uno no presta atención al enemigo.

			Me incorporo y contemplo cómo todos me miran, cómo me han visto perder. Noto unas gotas que me resbalan desde la ceja derecha y me recorren la mejilla hasta llegar a la comisura de los labios. Saboreo el metal en la boca y escupo sangre.

			—No me mires así —masculla entre dientes—. Odio esos malditos ojos.

			Raï se aleja y da la orden para que todos comiencen a colocarse unos frente a otros para combatir, y luego camina como si nada hacia las arquerías para saludar al rey. Me levanto y me acerco a Yara y a Tamara con una mano tapándome la ceja.

			—Qué hijo de perra. —Yara me sacude la tierra de la espalda.

			—Tiene razón, Yara —la corto—. Al distraerme me he vuelto vulnerable.

			Tami abre la boca para decirme algo, pero, en cuanto se fija en la presencia del Insigne, desvía su mirada por encima de mi hombro. El pelo blanco brillando bajo el sol y el gesto ceñudo, fijo aún en nosotras mientras ignora sin disimulo alguno lo que sea que Raï le está diciendo. Sus ojos brillan como plata, o como el filo de una daga, a la sombra de los muros de la Ciudadela. Sin duda, es un ser intimidante. ¿Por qué habrá tenido que venir? Uno no puede presentarse así como así en un combate. Lo he perdido por su culpa.

			—¿Crees que llevará ahí desde el principio? —me pregunta Yara con cierta inquietud.

			—No lo sé. —Decido dejar de mirarle y me paso dos dedos por la mejilla para limpiarme la sangre—. Pero espero que su visita no dure mucho.
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			La sangre que ha seguido brotando de mi ceja se ha secado y ha dejado unas costras tirantes. Al terminar el entrenamiento, salgo por las arquerías hasta el patio central para acercarme a una de sus fuentes. Me inclino sobre el agua para limpiarme cuando alguien habla a mi espalda.

			—¿Duele mucho? —me pregunta la voz masculina y seductora de Arlen.

			La mayoría de los que provenimos de la Tierra del Dominio apenas nos conocíamos antes de venir a la Ciudadela. Arlen y yo, en cambio, nos conocemos prácticamente desde que aprendimos a hablar. Las granjas de nuestros padres eran vecinas. Antes de enfermar, mi padre y el suyo comerciaban con pieles y nuestras madres pasaban horas conversando cada vez que tenían oportunidad. Cuando nos quedamos huérfanos, Arlen me prometió que jamás se apartaría de mi lado. Y nunca lo ha hecho. Aún recuerdo cómo me aferraba la mano cuando los soldados de la reina Amira vinieron a reclutarnos a nuestra aldea.

			Arlen coge agua de la fuente y me pasa con suavidad una mano por la mejilla, donde aún debía quedarme algún resto de sangre.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—Raï —digo—. Ese imbécil siempre juega sucio.

			—Quizá ese bastardo nos dé un respiro ahora que el Insigne está aquí —maldice entre dientes.

			Me incomodo cuando recuerdo que lo primero que he hecho frente al rey Tristán ha sido perder un combate.

			—No me gusta que esté aquí. —Me llevo una mano al cuello, dolorida—. No sé… No sé si estoy lista, Arlen.

			—Dentro de cuatro meses, cuando cumplas veinte años y yo tenga veintidós, pasaremos el Xïrgal juntos —afirma casi en un tono de amenaza.

			Sí, aunque Arlen parezca mucho mayor que yo por su estatura y su físico poderoso, nació únicamente dos estaciones antes que yo, al igual que Lea. Nosotros no celebramos el trascurso de los años, no como cuentan que se hacía antes. Aquí no importa el día en que naciste, sino la estación en que lo hiciste. Arlen y yo nacimos en la de invierno y ambos hemos cumplido con nuestros casi diez años de adiestramiento.

			—Me gustaría tener la misma confianza que tú.

			—Nuestros padres estarían orgullosos de ver lo que hemos conseguido, Nuna.

			En ese momento vuelvo a recordar mi pesadilla. Un sueño horrible en el que, cuando me encuentro a segundos de ganar la última prueba del Xïrgal, el cuerpo ensangrentado de mi madre aparece en el centro de la Plaza Blanca. Corro hacia ella, pero el acero de mi oponente me atraviesa y me desangro sin poder hacer nada mientras siento cómo la vida se escapa de mi cuerpo a cada latido, con los ojos puestos en el cuerpo de mi madre, que se desvanece como polvo en el aire.

			Aún recuerdo con cada detalle la noche en la que la encontraron en los Bosques Reales cercanos a nuestra aldea, su cuerpo atravesado por flechas. Ella solo me había dicho, como solía hacer, que se iba a cazar al amanecer, y luego… Fue hace muchos años, pero la imagen de la sangre que cubría la tela blanca sobre la que la envolvieron antes de llevarla a la pira sigue rondando en mi cabeza. Parpadeo y vuelvo al presente cuando Arlen apoya dos dedos sobre mi barbilla y me gira con cuidado el rostro para mirar la herida que tengo en la ceja.

			—Prométeme que la próxima vez ni siquiera le darás la oportunidad de golpearte —me regaña—. A Raï, me refiero.

			—Sabes que no soy un blanco fácil. —Le aparto la mano con cariño—. Me desconcentré. Él … —Voy a mencionar al rey, pero decido que es mejor no hacerlo. No frente a Arlen—. Estoy nerviosa por la prueba.

			—Nuna, ¡por los dioses! Todo el mundo sabe que eres la mejor arquera que hay en la Ciudadela. —Me hace una mueca—. Ni siquiera el idiota de Raï tendría oportunidad de esquivar una de tus flechas.

			Le hago un gesto para que se calle. Arlen entrecierra los ojos, unos ojos de color avellana que siempre he envidiado, y suelta una carcajada.

			—Algún día te meterás en problemas por las cosas que dices —resoplo—. ¿Sabes lo que me han dicho hoy?

			—¿El qué?

			—Una niña de primer curso me ha dicho que mis ojos le recuerdan a las violetas.

			—¡Vaya! Ahora tienes una admiradora.

			Pero mi sonrisa se desvanece cuando advierto al rey Tristán, escoltado por dos soldados de armadura negra, saliendo de la galería y caminando en nuestra dirección. Arlen se pone tenso al verlo. Cada paso que el Insigne da hacia nosotros me trae a la mente mi combate contra Raï; he perdido ante los ojos de quien sería mi futuro general si consigo ganar el Xïrgal y unirme al ejército del Dominio. «Contrólate», me digo a mí misma cuando el corazón me retumba en el pecho. Apenas puedo mirar al rey cuando se detiene frente a nosotros.

			—Mi señor. —Arlen inclina la cabeza y yo hago lo mismo.

			—¿No deberíais estar entrenando? —nos pregunta en un tono glacial con esa extraña voz que no solo resuena en mis oídos, sino que se abre paso dentro de mi cabeza.

			Continúo con la mirada clavada en el césped cuando Arlen decide contestar.

			—Estábamos en un descanso. Nos dirigimos hacia el siguiente entrenamiento, mi señor.

			—Deberías mirar al rey cuando te habla, aspirante —me ordena uno de sus soldados.

			Un escalofrío me recorre la nuca y yergo la cabeza. Sus ojos, esos ojos grises, me ponen la piel de gallina. Deslizo la mirada hacia el brillo plateado que salpica la piel de su cuello. Entonces, un silencio se apodera del Insigne y su rostro parece templarse. ¿Es un ligero temblor lo que detecto en sus pupilas? El corazón me late cada vez más rápido y aprieto los dientes para no apartar la mirada del rey.

			—Id a vuestro adiestramiento. No deberíais estar descansando.

			—Sí, mi señor —le contestamos los dos casi al unísono.

			Y nos alejamos lo más rápido que podemos de él. De su gélida presencia.

			Cuando nos encontramos lo bastante lejos, ya cerca de las arquerías del patio de entrenamiento, consigo tranquilizarme.

			—Es más espeluznante en persona —me murmura Arlen—. Esa voz me revuelve el estómago.

			—Eso díselo a Tamara. Esta mañana babeaba por él, como todas.

			—No sé en qué está pensando Tamara. ¿Qué tiene? ¿Ciento y pico años?

			Así es. Los cinco Insignes se hicieron con el gobierno de nuestro mundo hace cien años, pero nacieron mucho antes de que el último rey humano, Gaell, tuviera que cederles el poder de las Cuatro Tierras. Arlen da un pisotón al suelo y emite un bufido. Sé lo que se le pasa por la cabeza: él siempre ha sido transparente para mí. Desconfía de Raï, de la Ciudadela, de cualquier alto mando y hasta del gobierno de los Insignes. En nuestra aldea la vida no era fácil. No sabemos cómo sería cuando gobernaban los reyes humanos, pero está claro que nosotros tampoco tuvimos mucha suerte durante nuestra infancia. Eso no implica, no obstante, deslealtad a nuestros gobernantes. No por mi parte, al menos.

			—Son Insignes, Arlen —digo finalmente—. Y son más poderosos que cualquier ser de este mundo, así que no digas tonterías. Ni siquiera las pienses —añado—. Quizá hasta te pueden leer la mente.

			—Pues ten cuidado, Nuna. No me ha gustado cómo se te ha quedado mirando; ya sabes lo que dicen de él.

			Arlen se encoge de hombros y se despide, dirigiéndose hacia su siguiente entrenamiento. Cuando echo a andar para ir al mío, un nuevo escalofrío me recorre la espalda. Me giro con disimulo para comprobar si el rey continúa frente a la galería. Está a demasiada distancia de mí como para verle con claridad, pero su silueta, clavada en el mismo lugar en el que le hemos dejado al marcharnos, me incomoda de tal manera que vuelvo rápidamente el rostro hacia delante y acelero el paso.

			El origen de los Insignes se remonta siglos atrás, cuando estos no eran más que protectores de los humanos. Siempre me han fascinado las lecciones de Historia. Los relatos sobre el origen de los tiempos, cuando el sol bañó cada rincón del mundo, envolvió los árboles con fuego y cubrió los montes de ceniza. Muchos humanos perecieron en el estallido de luz, pero el dios Üerell y la diosa Aufell obsequiaron a los supervivientes con una niña y un niño tan hermosos como extraños, dotados con capacidades extraordinarias para proteger a los hombres. Al crecer, los protectores defenderían nuestras ciudades no solo de los cataclismos, sino también de las continuas guerras con los clanes salvajes de las Tierras Montuosas, de quienes se cuenta que son seres deformes y espeluznantes que apenas parecen pertenecer a nuestra misma especie. Sin embargo, los protectores de los dioses desaparecieron al engendrar a cinco bebés de cabello blanco. Nunca se supo qué fue de ellos. Mientras los Insignes crecían y demostraban ser tan fuertes como sus progenitores, nuestro mundo se hundía en el desastre: abundaban las revueltas y el caos, el pueblo se moría de hambre… Al convertirse en adultos, los Insignes lograron firmar la paz con las Tierras Montuosas, y el rey Gaell les cedió todo su poder. Los Insignes crearon así las Cuatro Tierras, una para cada uno. Salvo para el rey Tristán. Por qué el rey Tristán no reclamó ningún reino ha sido siempre una incógnita. Puede que Tamara esté obnubilada por la llegada de un Insigne a la Ciudadela, pero esos ojos fríos, esa expresión tan adusta y distante, a mí solo me hacen desear no volvérmelo a cruzar.

			Por la noche, ya en el comedor, Tamara me observa sin pestañear, con la atención puesta en mí desde que me he sentado en la mesa.

			—Verte comer es como ver a un perro hambriento rebañando unas sobras.

			—Eres demasiado quisquillosa —contesto una vez termino de masticar.

			Agarro el vaso y me acabo de un trago lo que queda de cerveza.

			—¿Qué tal tu ceja? —me pregunta Yara, sentada entre Tamara y Lea—. ¿Estás mejor?

			Tras el breve encuentro con el rey Tristán, fui directa a entrenar y después ni siquiera me acordé de ir a la sala de curas por si era necesario coserme la herida o que me mandasen masticar corteza de sauce rojo. Bastan unos minutos de ese sabor amargo para que sus propiedades calmen el dolor y bajen la inflamación. Pero el corte ha dejado de sangrar hace horas y ahora solo me duele el pómulo. Me imagino que lo tengo de color violáceo.

			—Nada preocupante —respondo a la pregunta de Yara asintiendo con la cabeza.

			—Un rasguño en una ceja no tiene importancia, teniendo en cuenta que el mismísimo rey Tristán ha presenciado el desastroso combate de Nuna contra el hijo del comandante. —Tamara chasquea la lengua cuando permanezco en silencio—. Lo digo porque me preocupo por ti.

			—Raï le ha pegado a Nuna una patada y un puñetazo en la cara en un entrenamiento con vara, Tamara —contesta Yara con su sosegada vocecilla—. Eso es juego sucio.

			—Estoy bien —aclaro señalando el hematoma del pómulo—. Es solo un rasguño.

			Tamara resopla y se gira hacia el aspirante de su izquierda para charlar con él. A medida que los meses han ido pasando y nos acercamos al Xïrgal, sus prioridades han cambiado. No es que antes fuera muy distinta: desde pequeña, Tami ha sentido cierta superioridad sobre los que nacimos de padres campesinos. Pero, al menos, antes se preocupaba por nuestra amistad. Lea nunca ha soportado esa faceta de Tamara, pero comprende que yo siga teniéndole mucho cariño. Fue mi primera amiga en la Ciudadela. El primer día en que cru­cé los muros de este lugar estaba muy asustada, pero sabía que lo último que debía hacer era demostrarlo o ponerme a llorar, así que intentaba con todas mis fuerzas contener las lágrimas mordiéndome los labios. Tamara, que iba a mi lado, se me acercó y me dijo: «Eh, tú, deja de morderte los labios, que luego te salen pellejos y ningún chico te va a querer besar». Dejé de hacerlo; no porque quisiera que algún chico me besara, sino para que nadie más me dijera semejante estupidez.

			Desde ese día, Tamara y yo nos hicimos amigas; yo me sentí segura a su lado y ella, como me dijo una vez, encontró en mí la fortaleza que necesitaba.

			—De verdad, no me pasa nada —remato para que dejen de darle vueltas al asunto justo cuando Yara me hace un gesto para que me ponga en pie.

			El rey Tristán avanza por el comedor con la misma expresión sombría de esta mañana. Acompañado por el maestro Dante y por cuatro soldados, se detiene en el extremo de la sala, frente a los dos escalones que dan acceso a la mesa en la que comen los rangos superiores.

			—El entrenamiento de mañana se hará bajo mi supervisión —nos dice con rostro inexpresivo—. Sé que os tocaba práctica con arco, pero le he pedido al maestro que lo cambie a combate con espadas. Quiero ver vuestro manejo con ellas. Seguiréis a las órdenes del instructor al mando, pero yo comprobaré vuestras habilidades.

			Luego le cede la palabra al maestro Dante, que carraspea para aclararse la voz, como queriendo suavizar la dureza del rey.

			—Mañana quiero que deis lo mejor de vosotros. Demostrad vuestra valía y haced que me sienta orgulloso.

			El Insigne permanece imperturbable ante las palabras del maestro y se sienta sin más preámbulo en la mesa de los al­tos mandos. El maestro Dante hace lo mismo mientras que los soldados que los han acompañado recorren el comedor de vuelta y se quedan firmes junto a la puerta. Solo entonces retomamos nuestra cena.

			El entrenamiento con arco es mi ejercicio preferido. Me permite silenciar el constante ruido de mi cabeza, relajarme y concentrarme en dar en el centro de la diana. Pero el rey está aquí y mañana supervisará el entrenamiento con espada. No pensé que alguien como él dedicaría tiempo a controlar los combates. Pero ya me ha visto perder una vez y, aunque no me vaya a ver con un arco en la mano, pienso aprovechar la oportunidad de demostrarle que no soy débil y que pienso ganar el Xïrgal. 
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			Los guardias deslizan la pesada barra de hierro que cierra el portón. Levanto la vista hacia el cielo: el sol sigue quemando; no se atisba una nube, una ráfaga de viento, un poco de aire fresco, nada.

			Dirijo la mirada al frente de la cuadrilla, hacia el rey Tristán, Raï y varios soldados del Insigne que, montados a caballo, la encabezan. De la cintura del futuro teniente del ejército del Dominio cuelga su apreciada espada de acero templado. El rey viste una coraza negra sobre la que se derrama su pelo blanco y monta una preciosa yegua de ondulada crin castaña. Reparo en la famosa espada del Insigne, que reposa enfundada en una vaina de cuero. Cuentan que, en la era de los Antiguos Reyes, las Tierras Montuosas poseían un material preciado con el que forjaban sus armas. A dicho material lo llamaban acero blanco, el acero más resistente, ligero y afilado que jamás haya existido. Tal era su valía que la continua obsesión del rey Gaell por el acero blanco desencadenó la Gran Guerra contra los clanes salvajes. Al firmar la paz, estos obsequiaron a los Insignes con cinco espadas únicas como símbolo de su acuerdo. Bajo la mirada hacia la correa cuarteada que sujeta mi espada. Ni oro ni piel ni, qué decir, nada de acero blanco. Solo una espada corriente cuya empuñadura, a cada paso que doy, golpea contra las correas del peto que usamos para los combates.

			El tintineo de mi espada ritma mi paso mientras observo el paraje sobre el que se sitúa la Ciudadela de Guerra. Recuerdo el primer día en que nos llevaron a entrenar más allá de sus muros: las montañas que se alzan a su alrededor, las interminables praderas que la rodean, las escarpadas gargantas que se ven al final de ellas… Todo aquello me pareció tan hermoso, tan puro. Es un paraje que ya no me sorprende tras casi diez años utilizándolo como campo de entrenamiento, y esa primera sensación de libertad se ha transformado en una rutina.

			Descendemos por un camino bordeado de helechos comunes y de campanillas de escarcha, llamadas así por las flores azuladas que cuelgan de sus tallos; aún oigo la voz de mi madre susurrándome su nombre una tarde en que cazábamos juntas bajo la sombra de los Bosques Reales, donde crecían aquellas mismas flores. Aquella mañana, el aire olía a lluvia y a madera antigua. Un nudo de nostalgia me aprieta el pecho al evocar esos días junto a ella. 

			Una vez nos asentamos en el claro, nos colocamos en parejas y empezamos a combatir. Durante el entrenamiento, el rey Tristán pasea entre nosotros y pone atención a cada movimiento, cada paso en falso y cada golpe bien medido de nuestras espadas. Los soldados, en cambio, se han desperdigado por el lugar, en posición de vigilancia. «Tengo que evitar que piense que no seré una buena candidata para su ejército». No es bueno que uno de mis futuros jueces tenga una mala opinión de mis habilidades.

			Afortunadamente, hoy no me está yendo nada mal. Después de ganar dos combates seguidos, saludo a mi contrincante y quedo a la espera de que uno de los dos aspirantes que tengo enfrente termine la pelea para empezar conmigo la siguiente. Mi atención se vuelca en Raï cuando le veo caminar enfurecido y detenerse frente a un aspirante al que tapa con su musculosa espalda. Pero veo al otro y sé quién es: Kahlo, una bestia tres cabezas más alto que yo. Kahlo viene de la Tierra de Naghos. Asentada al borde del mar entre montañas, más allá de las Cumbres Silentes, es territorio de navegantes y saqueadores. Su población apenas se reúne con la de las demás Tierras y se concentra en una única ciudad a los pies de un vol­cán extinto: Ardos. Kahlo es uno de los favoritos de la Ciudadela no solo por su destreza y su resistencia en el combate, sino también por su falta de escrúpulos y su brutalidad. Algo típico de los ardenses. Me inclino hacia un lado para adivinar quién se esconde detrás de Raï. Tamara, sentada en la hierba, sostiene su espada mientras de su muslo derecho le brota un surco de sangre que le empapa el pantalón de paño.

			—¿Acaso pretendes abandonar el combate, aspirante? —Los gritos de Raï resuenan en el claro.

			Nadie se libra por norma de un entrenamiento, pero si hay heridas de gravedad de por medio que impidan continuar, se hace la vista gorda. El tajo en la pierna de Tamara no parece que le permita seguir.

			—¡Vuelve al combate! ¡Ahora!

			No oigo la respuesta de Tami, pero la veo levantarse con esfuerzo y alzar la espada para retomar la lucha. Sin embargo, en cuanto su acero choca con el de Kahlo, se le resiente la pierna y da un traspié. Busco con la mirada a alguno de mis amigos. Ojalá Arlen estuviera aquí, ojalá tuviese más entrenamientos con él o con Lea. Me topo con el rostro preocupado de Yara, que ha debido pensar lo mismo que yo. Yara me advierte que no haga nada con un gesto, moviendo de un lado a otro la cabeza con suavidad. Pero a medida que los gritos de Raï se intensifican, me desentiendo del entrenamiento y comienzo a caminar lentamente hacia Tamara.

			—No puedo. No me responde la pierna, señor —balbucea, con el rostro empapado de sudor por el esfuerzo.

			—Si no luchas, tendrás una sanción. ¡Levántate!

			Tami hace un último intento, pero se tambalea. No hago caso a las miradas de advertencia de los demás ni me preocupo por las futuras consecuencias de cabrear a un tipo como Kahlo cuando le empujo para echarle a un lado y me coloco detrás de Raï.

			—Dejadla, por favor.

			Me arrepiento en el mismo instante en el que este se vuelve hacia mí.

			—Rata insolente. ¿Cómo te atreves?

			—Está herida, señor. No puede seguir peleando.

			—Parece que ayer no tuviste suficiente. ¿Tantas ganas tienes de combatir? Combate conmigo.

			Pero, entonces, la voz del rey hiela el sofocante aire de la tarde.

			—Levántate, aspirante.

			El Insigne señala a Tamara con la barbilla. Se ha recogido el cabello en una trenza blanca, aunque algunos mechones sueltos caen sobre los definidos pómulos de su cara. A pocos pasos de él, distingo la juventud de su piel. No, su rostro no envejecerá con la rapidez con la que lo hará el mío. «Hijos de los dioses». Es lo que dice la historia que son los Insignes. Raï le lanza una mirada a Tamara, que intenta ponerse de nuevo en pie. Paso un brazo por debajo de su hombro para ayudarle a levantarse. Bajo la vista hacia el corte: no parece de extrema gravedad, pero deben coserlo y curarlo antes de que se infecte. Además, ha perdido algo de sangre. El rey Tristán estudia la herida unos segundos.

			—Vete —ordena finalmente—. No sirves así.

			—Sí, mi señor. Gracias, mi señor. —Tamara inclina la cabeza dos veces.

			Sigo sujetando a mi amiga por un hombro cuando la voz del Insigne me detiene.

			—Quieta.

			Giro el rostro, sorprendida. El rey Tristán ordena al propio Kahlo acompañar a Tamara fuera de la zona de entrenamiento. Antes de marcharse, le dedico un gesto de ánimo, pero ella me ignora y se aleja junto al ardense.

			—Rey Tristán. —Raï se acerca al Insigne—. Esta aspirante no solo ha faltado al respeto a un superior, sino que ha abandonado su combate. Deberíamos…

			—Tú. —El Insigne me señala con un dedo—. ¿Por qué no estás combatiendo?

			Con cada palabra, el aire se vuelve más pesado, como si todo se comprimiera a mi alrededor. Me quedo callada unos instantes, sin saber qué decir o qué responder.

			—Mi compañera estaba herida, mi señor.

			El rey entrecierra los ojos para examinarme, recorriéndome de arriba abajo.

			—No eres quién para decidir si un aspirante está o no está herido.

			—No os preocupéis, mi señor. Voy a darle una lección. —Raï me señala de nuevo con su acero.

			El rey desenfunda su espada y clava su mirada plateada en mí.

			—No —responde—. Esta aspirante combatirá contra mí.

			Los gestos de incredulidad de Raï, de todos, hacen que me pregunte si debería arrodillarme en ese instante y suplicar el perdón del Insigne. Su voz continúa vibrando dentro de mi cabeza, de mi columna. El estómago se me anuda en un reflejo involuntario, como si algo en mí me exigiese que le mire a los ojos, que no me resista.

			—Rey Tristán —pronuncio su nombre—, no soy digna de combatir contra vos. —Inclino la cabeza de nuevo, lo más respetuosamente que puedo.

			—No era una pregunta.

			Cuando me encuentro frente al rey, su mirada dura se torna aún más estremecedora. Él comienza a dar pasos blandiendo la espada a poca distancia, y yo intento controlar los nervios mientras coloco la mía en posición.

			«No era una pregunta». Cada sílaba me ha atravesado la piel y la carne hasta el hueso. No he podido negarme. Esquivar sus golpes, lo único que tengo que hacer es esquivar sus golpes.

			Nuestra diferencia de altura me pone, además, en franca desventaja. Pero no me dejo amilanar. Voy a pelear a muerte y sacaré partido a ese inconveniente. No está en riesgo mi vida, pero sí mi valía como aspirante. El acero blanco de su espada destella con los rayos de sol. Cada movimiento suyo es medido, elegante y preciso, como si cada golpe fuera estudiado con la mente de un estratega y la gracia de un espadachín. A cada choque de nuestras armas, noto que el sudor en las manos me dificulta el agarre. Un movimiento acertado que hace retroceder al Insigne me deja sin aliento. Mis años de aprendizaje y mi gran agilidad me permiten, cuando menos, defenderme. No soy consciente del breve tiempo que transcurre mientras luchamos hasta que el rey, con un imponente dominio del combate y una serenidad que desafía el peligro, aprovecha un fallo en uno de mis movimientos y deja la punta de su espada apoyada en mi garganta.

			Ruego a Aufell y a Üerell por mi vida, por no ser castigada por mi desobediencia al entrometerme entre Tamara y Kahlo. Pero mientras lo hago, el rey Tristán aleja el acero despacio y lo vuelve a enfundar. Respiro agitada pero contenida para que no note mi miedo. Sus ojos destellan levemente cuando fija su atención en mí. Hasta este momento, no me había percatado del picor y del hilillo que me resbala por la piel. Levanto una mano y, con un dedo, me limpio el diminuto corte que el acero blanco me ha hecho con solo rozarme.

			—Has peleado bien, aspirante.

			Parpadeo al ver que el Insigne esboza una ligera sonrisa. Su coraza negra y brillante resalta el brillo iridiscente de su cuello, fuerte y terso. Sin duda, esos poderosos hombros deben de ser capaces de matar a un hombre sin pestañear. Y a mí me ha permitido hacerle dar un traspié. ¿Por qué?

			—Ha sido un honor, mi señor. —Inclino la cabeza antes de que él se dé la vuelta y se aleje.

			Raï, que ha presenciado el combate, frunce el entrecejo y se marcha tras el rey. Casi como un perro. Cuando están lejos, me llevo una mano al pecho y respiro con fuerza. Uno de los Insignes me ha retado a un combate para perdonar mi desacato. No, no me ha retado. Ha utilizado una de sus habilidades conmigo y no he tenido posibilidad alguna de oponerme. Echo un vistazo hacia el resto de los aspirantes: están igual de sorprendidos que yo. Tamara, que ha vuelto y quizá ha visto también parte del enfrentamiento, está sentada en el claro con el muslo vendado. En cuanto nuestros ojos se encuentran en la distancia, ella aparta la cara con un gesto de rechazo. A Tamara nunca le han llamado la atención por romper las normas que rigen la Ciudadela; siempre ha sido una chica disciplinada y recta. Es ambiciosa, tenaz. Quizá hoy solo ha tenido mala suerte con Kahlo. Es una buena aspirante, pero aun así sé que dentro de su cabeza hay una debilidad que intenta esconder: una necesidad imperiosa de ser mejor, mucho mejor que el resto.

			Por la noche, bajo la luz anaranjada de los candelabros que iluminan el comedor, observo con disimulo al maestro Dante y al rey Tristán, que parecen sumidos en una conversación. Me llevo la cuchara a la boca y saboreo los trozos de carne de conejo y las migas de pan. Tamara, que casi siempre se sienta junto a mí, no me ha mirado en toda la cena y se ha limitado a soltar frases cortantes. Su herida no debe ser tan grave como yo me temía: la curandera que le cosió el corte del muslo le dijo que, con ayuda de un ungüento de ortiga y un poco de corteza de sauce rojo, podía volver a entrenar sin dificultad en un día.

			Como era de esperar, mi entrenamiento con el rey ha dado mucho que hablar. Varios aspirantes han dedicado largos minutos a preguntarme cómo me he sentido al combatir contra un Insigne. Otros, en cambio, me han dirigido miradas de recelo nada más sentarme a la mesa. A Lea no la he visto, y Arlen, después de soltar una maldición al fijarse en la pequeña marca que el acero blanco me había dejado, ha cambiado de tema con una sutileza poco común en él cuando le he dicho que no quería seguir hablando de ello. Acallo mis pensamientos cuando escucho unos murmullos en el extremo de la alargada mesa, que me llegan al reverberar contra las paredes de piedra. Levanto los ojos hacia Arlen, ajeno al ruido en la sala.

			—¿Qué ocurre? —pregunto dejando la cuchara en el plato.

			—¿No lo sabes? —me contesta Yara en vez de Arlen—. Hasta yo me he enterado.

			—¿De qué?

			Miro hacia la otra mesa de aspirantes, absortos entre susurros, cuando Arlen se inclina hacia mí, mareando la cerveza de su vaso.

			—Por lo visto, las cosas en Trígula no están yendo bien. —Se rasca la frente con un dedo—. En uno de los entrenamientos, una aspirante ha oído a Raï hablar con un instructor sobre las nuevas medidas que debería adoptar la Ciudadela ante una posible rebelión.

			«Rebelión».

			La palabra me retumba en el pecho con fuerza. Solo ha habido dos guerras importantes de las que tengamos constancia, y ambas dejaron secuelas irremediables. La Gran Guerra, ordenada por el rey Gaell, diezmó a los clanes de las Tierras Montuosas a la par que costó innumerables vidas de sus propios soldados. Y la segunda fue una rebelión desencadenada por los aldeanos que se alzaron contra los cinco Insignes cuando estos tomaron el poder y crearon las Cuatro Tierras. Y sus consecuencias fueron terribles. En el Dominio, bajo el reinado de Amira, los campesinos pasaron a una vida aún peor que la que ya tenían en tiempos del rey Gaell. Bandos opuestos se enfrentaban entre sí, y las penas de muerte y los ahorcamientos públicos se aplicaban a cualquiera acusado de desacato o de desafiar el poder de la Insigne.

			—¿Una rebelión? ¿Rebelión contra qué? —pregunto con temor.

			—¿Contra qué va a ser? Una rebelión contra el poder, Nuna. Una rebelión contra los Insignes —me explica en susurros.

			Tamara nos interrumpe con un tono de escepticismo en la voz.

			—¿De verdad creéis que, si fuera algo preocupante, serían solo rumores?

			—No sería la primera vez —reflexiona Arlen.

			—Ni será la última —prosigue ella—. El mundo es como es y siempre habrá insensatos que sueñen con cambiarlo, pero de ahí a que intenten de verdad hacer algo… —Sacude la cabeza.

			Arlen deja el vaso en la mesa bruscamente.

			—¿Insensatos?

			—Arlen —le intento frenar.

			—No importa si el rumor es cierto o no. —Tamara zarandea una mano con un gesto de indiferencia—. Solo a un idiota le preocuparía. Acordaros de lo ocurrido con la única rebelión que ha habido. ¿Quién te dice que esta sería diferente?

			Arlen relaja el gesto y le dedica una sonrisa forzada a Tamara.

			—Es verdad. —Entrelaza los dedos—. Mejor que sea solo un rumor. No queremos tener que ocuparnos de una panda de rebeldes nada más salir de aquí.

			Aunque la respuesta de Arlen tenga un tono de burla hacia Tamara, ella no parece haberse dado cuenta. O quizá sí, pero ha vuelto a centrarse en su cena sin continuar la conversación. Aunque Lea y yo seamos las únicas que conocemos las verdaderas opiniones de Arlen, lo que piensa sobre el poder, temo que algún día acabe poniendo en peligro su vida. Una rebelión. ¿Será verdad? Como Tamara ha dicho, solo un idiota se atrevería a desafiar de nuevo a los Insignes. Me encojo cuando me sobreviene lo que he sentido al combatir contra el rey. Como si el recuerdo de la voz persistiera en mi interior, como un eco lejano. Uno oscuro, inhumano y feroz. 
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			La luz de la luna se cuela entre los barrotes y deja un halo blanco sobre las camas del dormitorio. Las chicas siguen cotilleando sobre el rumor mientras sus expresiones cambian de sorpresa a temor cada vez que alguna imagina algo nuevo.

			—¿Creéis que es cierto? —escucho decir a una—. Lo que Raï ha dicho de la rebelión, quiero decir.

			—¿Por qué lo habría dicho si no? —le contesta otra—. Por eso el rey Tristán está aquí. Está claro. Ha venido por los rebeldes.

			«Rebeldes». Termino de colocarme la camisola y cojo un peine para cepillarme el pelo cuando Mina, una aspirante de la Tierra de Nordúr, se coloca delante de mí.

			—Eh, Nuna, ¿tú sabes algo?

			Niego con la cabeza.

			—Sé lo mismo que tú, Mina.

			—Quizá ahora que el rey se ha fijado en ti puedas enterarte de algo más.

			Oigo las risillas de algunas de las chicas mientras ella sigue sin apartarse de mi camino. Puede que los ardenses como Kahlo sean unos salvajes, pero la soberbia de los freisianos, sus vecinos norteños, es insoportable. A veces pienso que Tamara es como es por ser de Freises. Lea, que ha terminado de prepararse para irse a la cama, aparece por detrás de Mina y apoya una mano sobre su hombro.

			—¿Estás celosa? ¿Acaso querías que el rey se fijara en ti también, Mina?

			Conozco a Lea y no quiero que la discusión desemboque en otra de las tantas peleas que tiene con algunas chicas. Pero mi amiga aún guarda un último golpe antes de darle la espalda a Mina:

			—La mujer que quiera que el rey Tristán se fije en ella está mal de la cabeza.

			—Querida, mira que eres tonta —le contesta ella cruzándose de brazos. Luego desvía los ojos hacia Tamara, que nada más entrar se ha tumbado sobre su colchón, y añade—: Ten cuidado, Lea. Nuna ya ha fastidiado hoy a Tamara con el teatrillo de defender a su amiga herida. Yo de ti me andaría con ojo, no vaya a dejarte en evidencia a ti o a la retraída de Yara la próxima vez que quiera algo de protagonismo.

			Aprieto los dientes para contenerme; no pienso caer en sus provocaciones. Le pido a Lea que haga lo mismo y venga conmigo. 

			—¿Tú has escuchado algo más sobre la rebelión?

			—No. —Pasa el pulgar sobre el rasguño de mi cuello—. Y no debería ser esa tu preocupación en este momento. ¿Cómo estás después de lo que te ha pasado con el Insigne?

			Respiro hondo.

			—Yo no quería combatir contra él, pero me lo ordenó… No me acerqué a Tamara para llamar su atención ni nada parecido. No creerás eso, ¿verdad?

			—Claro que no, pero es peligroso destacar, y eso tú lo sabes bien —añade. Sé que se refiere a mis ojos—. Quizá quede en el olvido. Puede que no haya sido más que una lección por tu desacato. No ha sido nada más. Eso sí, no vuelvas a hacer que se fije en ti, por favor. Bastante tenemos con concentrarnos para el Xïrgal.

			Asiento. Lea se levanta del colchón y yo giro el torso para observar a Tamara, que se ha tapado entera con la manta. Ahora sería inútil intentar hablar con ella. ¿De verdad pensará mi amiga que, al verla herida, solo fui a defenderla para aprovecharme de la situación y destacar? Mis pensamientos cambian de rumbo. ¿Por qué ha tenido que retarme justamente el Insigne a un combate? ¿Fue para castigarme… o por alguna otra razón? La misma idea que tuve en el claro me ronda la cabeza de nuevo: el rey no se empleó a fondo conmigo. Si lo hubiese hecho, yo no habría durado un asalto. ¿Por qué haría algo así? ¿Por qué mostrarse misericordioso? Y esa sonrisa, casi de satisfacción, al ver que yo no pensaba retroceder ni un solo paso. Al verme pelear contra la necesidad de obedecerle que había generado en mí. No deseo estar bajo la mirada de alguien tan poderoso como él. Arlen tiene razón: debo tener cuidado. «Un rey que vaga por las Tierras para acostarse con aldeanas y beber con plebeyos». Eso es solo una parte de lo que se dice del rey Tristán.

			Al día siguiente, todos los intentos que hago para hablar con Tamara son en vano. Peor parado sale Arlen, contra quien ella descarga su enfado en uno de los entrenamientos con su grupo de aspirantes. Tami no ha podido combatir hoy a causa de su herida y, por lo visto, se ha dedicado a insultar a Arlen cuando este, con poco tacto, le ha hecho una broma sobre su nula participación. Una vez me atreví a insinuarle que debía coger el arco de una forma distinta a como lo hacía y estuvo dos días sin hablarme. Quizá esta vez sea peor.

			—¿Qué te ha llamado? —le pregunto a mi amigo mientras nos dirigimos al comedor para cenar.

			—Salvaje ordinario —me contesta entre divertido y enfadado.

			No puedo contener la risa.

			—Ríete. —Levanta una ceja—. Pero al menos a mí me dirige la palabra.

			—Me lo merezco. No debí entrometerme entre Kahlo y ella.

			—Después de que ayer me contaras lo sucedido y tras escuchar lo que dice todo el mundo, creo que actuaste bien. —Me enternece su intento de animarme—. Raï tuvo suerte de que hubieran cambiado el entrenamiento con arco. Venga, olvídate. Vamos a cenar y a divertirnos —concluye una vez cruzamos la puerta.

			Hoy disfrutamos de nuestra noche de descanso, una noche cada semana en la que nos divertimos a nuestro aire. Sin embargo, apenas termino de cenar, un instructor me avisa de que el maestro Dante me convoca a su despacho.

			Camino hacia allí meditando sobre las posibles razones por las que desea verme y, a no ser que sea por el desacato que cometí en el entrenamiento de ayer, no encuentro otra respuesta. «Pediré perdón. Es todo lo que puedo hacer. Luego me iré al comedor y disfrutaré de mi descanso, de la música y de la suficiente cerveza como para olvidarme de estos días, al menos por un rato». Cuando estoy a pocos pasos del despacho, me detienen la luz de las velas que se cuela por una rendija de la puerta y una tensa conversación.

			—… Los rumores se están extendiendo a gran velocidad por el Dominio, y dada la imprudencia de Raï, ahora también por aquí. —El tono habitualmente calmado del Maestro suena preocupado, inquieto—. De momento solo ha habido avisos por los alrededores de la capital. Los rebeldes de velo negro dejan banderas del Dominio quemadas por las aldeas como amenaza hacia la reina Amira.

			—¿Se sabe algo más sobre ellos? —Distingo al rey.

			—Hace dos días, cuando unos jinetes atravesaron las puertas de Trígula y lanzaron banderas prendidas, los soldados fueron tras ellos, pero no los alcanzaron.

			Me pego más a la puerta y oigo el roce de un pergamino al abrirse.

			—Una aldeana denunció haber presenciado cómo un hombre de cabello rojo y con una marcada cicatriz en la sien llegó a su aldea prometiendo lecho y alimento a quienes, descontentos por el poder de la reina, quisieran unirse a él. El halcón ha traído esta mañana el mensaje. Los rastreadores de la reina Amira están recorriendo el territorio, rey Tristán.

			Trago saliva con fuerza. Sé bien que los rastreadores de la reina Amira no tienen reparo en destrozar aldeas y torturar a quien haga falta para encontrar a quien ella haya ordenado buscar. La granja de mis padres se asentaba a orillas del río Crin. En él habita un lagarto, el tritón gigante, cuyo veneno es tan preciado como peligroso. Todos saben la clase de elixires tortuosos que los curanderos y maestros de la reina Amira son capaces de elaborar con él. Recupero la sensatez. ¿Qué hago escuchando una conversación tan peligrosa detrás de una puerta? Me dispongo a alejarme, pero solo he dado un paso cuando esta se abre con rapidez a mis espaldas.

			—¿Se te ha perdido algo? —La voz profunda del rey retumba en el pasillo. Y en mi cerebro. Me giro hacia él y controlo las ganas de salir huyendo.

			—Venía a ver al maestro, mi señor. —Bajo la cabeza—. Me ha hecho llamar.

			El Insigne abre la puerta del todo y dirige una mirada hacia el maestro Dante, que asiente invitándome a entrar. El rey Tristán sigue mis pasos con una de sus miradas gélidas. Aunque es una habitación de pequeñas dimensiones, la elegante silla de madera tallada, el escritorio de roble y las estanterías repletas de libros y manuscritos hacen del despacho un lugar digno de un alto mando. El maestro me examina de arriba abajo, y yo me fijo en el pergamino extendido sobre la mesa: en él aparece un retrato.

			—Ayer te saltaste las reglas en un combate y te entrometiste entre una compañera y un instructor. —Las palabras hacen que aparte mis ojos del boceto. 

			—Lo siento, maestro.

			—Deberías ser castigada por ello, aspirante.

			Tengo la sensación de que el rey sigue acechándome desde la puerta y no puedo evitar sentirme abrumada.

			—Aceptaré el castigo que merezco —contesto con sumisión.

			—Sin embargo, también tengo entendido que luchaste valerosamente contra el rey.

			Desconcertada, evito volverme hacia el Insigne.

			—Por eso —su voz se torna severa—, he cambiado de idea y no te impondré una sanción. De momento. Pero si vuelves a desobedecer o a saltarte las normas, aspirante, tendrás que asumir las consecuencias.

			—Gracias, maestro. No volverá a suceder.

			Y, casi sin querer, poso la mirada de nuevo en el pergamino. Sí, definitivamente es un retrato, uno de un hombre con una cicatriz en la sien muy bien dibujada. No me doy cuenta de que el rey Tristán se ha acercado a la mesa hasta que aparta el pergamino de un manotazo. Contengo la respiración unos segundos.

			—Puedes irte —me gruñe señalando la puerta.

			Inclino la cabeza hacia ambos y me doy la vuelta fingiendo no haber tenido el descaro de mirar el mensaje que el halcón ha traído desde la Torre Radiante, el grandioso castillo dentro de Trígula en el que residen la reina Amira y el rey Tristán. Cuando estoy del otro lado de la puerta, escucho al Insigne.

			—Tus aspirantes deberían tener mejores modales.

			Me detengo un momento en el pasillo para digerir lo ocurrido. «Imbécil. Eso es lo que es: un imbécil poderoso y engreído». Cada vez que escucho las historias sobre el rey Tristán, un rey que se codea con plebeyos y recorre aldeas en busca de muchachas deseosas de tener a un Insigne entre sus piernas, me pregunto cómo alguien como él sigue teniendo tanto poder sobre nosotros. Sin embargo, no dudo de que me ha librado del castigo que me tenía preparado el maestro Dante. Pero ¿por qué? Si cree que así voy a ceder a… No. Espero que ni lo piense. Un calor me sube a las mejillas e intento ignorar esas posibles intenciones del Insigne. Los rebeldes de velo negro. Banderas del Dominio quemadas. Reclutamientos de jóvenes en las aldeas. Arlen tiene razón y quizá lo que está sucediendo es más grave de lo que parece.

			De vuelta en el comedor, me reclino en la banqueta de madera mientras escucho a varios de los aspirantes cantar una tonada sobre el Dominio llamada Mi Tierra. Doy un trago largo al vaso de cerveza antes de ladear la cabeza hacia Arlen. No quiero contarle lo que he escuchado en el despacho del maestro, no esta noche. De todas formas, está demasiado ocupado estudiando el escote del vestido de una de las jóvenes aldeanas que, como algunos muchachos, cruzan los muros de la Ciudadela las noches de descanso para dar cariño a quien lo necesite a cambio de unas monedas de cobre que el maestro les entrega a su llegada. No es que la noche de descanso sea una fiesta, pero es lo más parecido que podemos tener aquí dentro. Nada que ver con la celebración del Nacimiento de los Insignes, que tiene lugar poco tiempo antes del final del verano: un gran festejo que se organiza en Trígula y al cual no solo asisten la reina Amira y el rey Tristán, sino también los tres reyes de las otras Tierras. Los aldeanos y los campesinos no tienen permitida la entrada, pero cuando yo era niña lo celebrábamos a las afueras de los muros con hogueras y bailes. Esa noche nos permitíamos el lujo de compartir la carne de los animales que hubiéramos cazado. Mi sueño entonces era ver de cerca la fiesta del Nacimiento; contemplar a los nobles, a las damas y a los caballeros de la corte; disfrutar de las grandes hogueras encendidas, y admirar los bailes alrededor de ellas. En esos momentos nunca imaginé mi futuro como aspirante ni que, como tal, iba a tener el privilegio de asistir a la ceremonia en mi último año de entrenamiento.
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